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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>
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			Introducción

			La fotografía digital es algo tan habitual en nuestras vidas que lo extraño hoy es que alguien hable de copias en papel, carretes o procesos químicos. Ahora todo es virtual, rápido, y sin necesidad de convertirlo en una foto física lo podemos compartir de una parte a otra del mundo en segundos y por medio tan solo de una cámara y un móvil.

			Ese ritmo vertiginoso nos hace más superficiales a la hora de expresar emociones, porque no hay tiempo para analizar y profundizar. La técnica fotográfica es tan fácil de aprender como acceder a una página web, incluso desde el móvil, y consultarla de vez en cuando en ratos libres, y una vez aprendidos los conceptos, parece que ya hemos tocado techo.

			En este libro Para Dummies insisto en la necesidad de detenerse un momento, aprender las técnicas básicas para que la cámara sea una herramienta conocida, y luego ponerse a detener el tiempo mirando una calle familiar mientras pensamos en cómo hacerle una foto que explique lo que nos evoca, esperar el momento ideal de luz ante un paisaje que nos sorprende o establecer nuevas relaciones haciendo un retrato.

			Mirarnos durante un momento hacia dentro, comprobando lo que hemos sido capaces de plasmar en una foto, y luego llevarla al ordenador para rematar la faena y convertirla en una imagen espectacular, digna de copiarla en papel e incluso enmarcarla y regalarla como una ofrenda de algo totalmente personal.

			La fotografía nació como un reto técnico en el siglo XIX, para conseguir plasmar la realidad con una fidelidad desconocida hasta entonces y en muy poco tiempo.

			Hoy en día nadie se sorprende de la calidad de las imágenes procesadas digitalmente por nuestras cámaras o incluso por los móviles de última generación. La tecnología ha superado el reto de representar lo que vemos.

			Pero como he oído mucho últimamente, “lo importante no es la flecha, sino el indio que la dispara”. La fotografía, con su sencillez técnica actual, nos ofrece la posibilidad de poner algo más de nosotros en una imagen, tomarnos el tiempo para preguntarnos lo que sentimos y convertirnos en aprendices de contarlo en fotografías.

			
				Sobre este libro

				Este libro es una guía por el mundo de la fotografía digital desde el momento en que decides comprarte una cámara, hasta el momento de imprimir una fotografía de la que te sientas orgulloso o exponer tus fotos en la web. Te muestra los tipos de cámaras digitales que puedes encontrar en el mercado, los objetivos y los distintos accesorios que puedes necesitar. Explica de una forma sencilla, y a la vez profunda, los fundamentos técnicos de la fotografía y el tipo de equipo necesario para practicar los distintos géneros fotográficos, así como qué caracteriza a cada uno de ellos.

				Esto es lo que puedes encontrar en este libro:

				Parte 1: Conoce las herramientas

				En esta primera parte vas a conocer el tipo de cámaras, objetivos y accesorios básicos que te puede interesar adquirir para empezar a reunir tu propio equipo.

				
						
El capítulo 1 trata de los tipos de cámaras digitales que hay en el mercado, con características que debes tener en cuenta según tu presupuesto y necesidades.

						
El capítulo 2 explica la parte de software básico de captura, formatos de archivos y tipos de tarjetas de almacenamiento.

						
El capítulo 3 expone los tipos de objetivos que puedes encontrar, con sus características y distintas perspectivas, y cómo elegir el ideal para tu tipo de fotografía.

						
El capítulo 4 te ayuda a elegir un trípode y los distintos accesorios y elementos que hay que tener en cuenta, incluidas mochilas y maletas para transportar tu equipo con comodidad y seguridad.

				

				Parte 2: Exposición. Domesticar la luz

				Aquí están resumidas las técnicas fotográficas básicas e imprescindibles para conseguir una buena exposición de la luz. Aprenderás en qué consisten y cómo dominarlas.

				
						
El capítulo 5 explica el famoso triángulo de la exposición: la apertura, la velocidad y la sensibilidad, los tres componentes fotográficos que debes manejar para conseguir una exposición perfecta.

						
El capítulo 6 reúne las distintas técnicas de medición de la luz, terminología y factores que debes tener en cuenta y lo que puedes conseguir con sus variaciones. También trata sobre los modos de exposición.

						
El capítulo 7 propone formas creativas de utilizar la exposición, aunque la mayoría de ellas supongan una exposición “incorrecta”. Y de cómo hacer fotos nocturnas, a la Luna y a la Vía Láctea.

				

				Parte 3: El mundo es en color

				La forma en la que el color se traduce al mundo digital es distinta a como se utiliza en otras artes visuales. Aquí entenderás los conceptos digitales del color, cómo hacer malabares y variaciones con ellos y cómo emplearlos correctamente al moverte por distintos dispositivos y soportes.

				
						
El capítulo 8 desarrolla los distintos sistemas de color, cómo situar un color en los distintos sistemas y cómo describirlo.

						
El capítulo 9 te explica la forma de configurar tu cámara para que capture los colores según lo que te interese en cada momento.

						
El capítulo 10 describe los distintos modos y espacios de color, para que puedas decidir cuál te conviene según lo que pretendas conseguir, y puedas transportarlo de unos dispositivos a otros sin perder calidad ni variar su apariencia.

						
El capítulo 11 explica las características técnicas que debe tener una foto para enseñarla adecuadamente en internet o impresa en papel.

				

				Parte 4: … y ahora vamos a hacer fotos

				En esta parte abordaremos la relación entre la técnica y la estética para empezar a conseguir unos resultados emocionalmente interesantes en tus fotografías, utilizando las técnicas anteriores de forma creativa, entendiendo las reglas que rigen el lenguaje visual y aprendiendo de los grandes maestros de cada género fotográfico.

				
						
El capítulo 12 explica las distintas opciones para conseguir un enfoque perfecto, el manejo del flash y las posibilidades creativas que tiene saltarse las reglas de la velocidad de obturación y usar la larga exposición.

						
El capítulo 13 expone las reglas clásicas del lenguaje visual: el ángulo de cámara, el punto de vista y la composición. Tal vez te suenen a teoría, pero son una fuente de disfrute. 

						
El capítulo 14 presenta las razones por las que la fotografía en blanco y negro sigue siendo tan seductora. Hay ejemplos de maestros, técnicas de procesado digital y principios estéticos.

						
El capítulo 15 muestra diez géneros fotográficos, con un resumen de la técnica y el equipo que necesitas para cada uno de ellos y unos cuantos maestros de referencia en cada género.

				

				Parte 5: Los decálogos

				Esta parte incluye dos capítulos que resumen en dos decálogos la manera de ordenar tus fotos de la forma más racional posible para poder encontrarlas después, y una serie de páginas web para que puedas actualizar todo lo que aquí expongo o recurrir a ellas en caso de consulta urgente.

				
						
El capítulo 16 expone las razones por las que te conviene tener en orden tu archivo fotográfico y detalla diez reglas para hacerlo.

						
El capítulo 17 presenta diez grupos de páginas web de referencia en su género que te permiten realizar consultas, conocer novedades y establecer contactos en el mundo de la tecnología y la estética fotográfica más actual.

				

				Apéndice: Glosario de términos de fotografía digital

				Sin pretender ser exhaustivo, aquí están definidos términos que pueden resultarte nuevos y que, sin embargo, son muy habituales al hablar de fotografía digital. En cuanto los hayas leído un par de veces, te familiarizarás con ellos.

			

			
				Iconos utilizados en este libro

				Para seguir con el estilo de otros libros de la colección Para Dummies, en este también recurrimos a iconos para destacar los párrafos que tienen una especial importancia. Estos son sus significados:
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				Este icono te indica otros recursos o actitudes que debes tener en cuenta para llevar a cabo lo que se desarrolla en el artículo.
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				Este icono quiere decir que empieza la verborrea técnica y que es algo que puedes leer o dejar para más tarde si no te apetecen los datos técnicos.

				
					[image: ]
				

				Este icono te avisa de que conviene que fijes en tu memoria o en una “chuleta” lo que estás leyendo, porque son datos muy útiles.

				
					[image: ]
				

				Presta atención al texto junto a este icono, porque te avisa de un peligro en el caso de que te despistes o de cómo resolverlo si ya te has metido en el barro.

				Las focales de los objetivos que se ponen en los datos de disparo al pie de cada foto están “traducidas” como si se hubiesen disparado con una cámara formato Barnack (full-frame), aunque están disparadas con distintos formatos de sensor.

			

			
				¿Cómo me organizo con este libro?

				La filosofía de los libros Para Dummies es que puedas leer el libro como quieras. Puedes empezar por el capítulo que más te interese y luego ir ampliando conocimientos leyendo otros. No necesitas conocer el contenido de los anteriores para poder entender los siguientes.

				La idea es que te vayas empapando de curiosidad al adquirir los conocimientos técnicos básicos, que esos sí que son imprescindibles, pero están explicados de forma amena y clara, con fotos del autor en las que se explica la técnica utilizada en cada una de ellas.

				Espero que cada artículo te vaya dando más ganas de conocer el resto y si, además, practicas un poco, te vas a convertir en un exdummy en poco tiempo.

			

		

	
		
			
				1
				Conoce las herramientas
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Obviamente, empezamos por lo primero: las herramientas. Uno de los grandes problemas para empezar en esto de la fotografía digital es decidirse por la primera cámara. ¿Tendrá la suficiente cantidad de píxeles? ¿Se me va a quedar anticuada? Pues mira las posibilidades en el capítulo 1. ¿Cómo hago para almacenar correctamente todo lo que vaya haciendo? Importante planteamiento, sí señor: mírate el capítulo 2 sobre el software que complementa la cámara. ¿Qué tipo de objetivos me van a venir mejor? Empieza por conocerlos en el capítulo 3. Y para entender y elegir un complemento imprescindible como es el trípode y poder transportar todo ese flamante equipo segura y cómodamente, mírate el capítulo 4. ¡Empieza la aventura!

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				Tipos de cámara
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Tipos de cámaras que hay en el mercado y sus características

				Algunos conocimientos técnicos de los componentes más importantes

				Herramientas electrónicas extra que hacen más interesantes unos modelos que otros

			

			Puede ser agobiante la cantidad de datos que hay que procesar si escribes “tipos de cámaras digitales” en tu buscador. Y en muchos casos es posible que estés leyendo datos de modelos retirados del mercado o superados por una nueva tecnología que no existía hace apenas dos años. Se diferencian por el tipo de visor, el tamaño del sensor, por tener objetivos intercambiables, temas en los que profundizaré en los próximos capítulos… además de la estética que cada marca diseña para emocionar a sus seguidores. Dentro de esta selva de datos voy a tratar, desde lo más gordo a lo más sutil, las diferencias entre los tipos de cámaras digitales que vas a encontrar en el mercado.

			
				Cámaras compactas y bridge

				Podríamos definirlas como las cámaras de bolsillo digitales. Son cómodas de llevar por su pequeño tamaño y casi todas sus funciones son automáticas, para limitarse a apuntar y disparar. No tienen objetivos intercambiables. Debido al desarrollo de la tecnología y a la dura competencia de los móviles, casi me atrevería a decir que las compactas tienden a desaparecer y que las llamadas bridge (aunque a menudo también se las llama compactas) mantienen el tipo porque empiezan a incluir, en su reducido tamaño, muchas de las prestaciones de sus hermanas mayores.
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						FIGURA 1.1 Cámaras bridge y compacta, la comodidad del transporte.

					

				

				Ventajas:

				
						Su precio: son económicas y hay mucha variedad en función de lo que nos queramos gastar.

						Su tamaño: son fáciles de llevar en el bolsillo para poder documentar una localización o un evento imprevisto. 

						Como ya he dicho, actualmente tienen muchas funciones similares a las cámaras de gama superior: hay modelos sumergibles, resistentes a los golpes, tienen conectividad wifi, pantallas abatibles, objetivos de calidad considerable, son capaces de generar archivos RAW (explico los tipos de archivos en el capítulo 2) y hacen unos vídeos asombrosos, pues sus sensores tienen ya una gran cantidad y calidad de píxeles.

				

				Inconvenientes:

				
						No tienen objetivos intercambiables. 

						El flash incorporado tiene funciones muy básicas. 

						Aunque en algunos modelos ya tienen incorporado el modo manual, generalmente son adecuadas para utilizar en los modos automáticos, lo que impide aprender a manejar las funciones creativas de la exposición. 

				

			

			
				Cámaras mirrorless o EVIL

				O sea, sin espejo o Electronic Viewfinder Interchangeable Lens. Su aspecto es similar a las réflex de toda la vida, pero son más pequeñas. Su tecnología implica que lo que el fotógrafo ve por el visor es una imagen electrónica, porque la cámara no tiene el espejo que incorporan las réflex para ver la imagen a través del objetivo. Y por eso son más pequeñas y ligeras. Tienen objetivos intercambiables de muy alta calidad. Actualmente, muchas sin espejo se utilizan a nivel profesional, por la alta calidad de sus sensores, su modernísima electrónica y su reducido tamaño.

				Ventajas:

				
						Su reducido tamaño y peso. Tanto el cuerpo de la cámara como los objetivos tienen un tamaño bastante menor que las réflex, sin que eso implique una pérdida de calidad en los resultados ópticos ni en las funciones, lo que las convierte en las cámaras ideales para viajar y para pasar desapercibidas, por lo que empiezan a ser la elección de muchos profesionales. 

						Son más económicas, gracias a la menor complejidad de la elaboración de sus ópticas y a la reducida cantidad de mecanismos en el cuerpo.

						Al no tener la trepidación que produce el espejo al disparar, se puede disparar a velocidades mucho más lentas sin que la foto salga movida.

				

				Inconvenientes:

				
						El menor tamaño del sensor, aunque no le resta calidad óptica, puede implicar la ligera aparición de ruido a muy altas sensibilidades.

						Al ser más pequeñas, difícilmente presumirás de “camarón”, pero eso ya depende de tu autoestima.
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						FIGURA 1.2 Ventajas de construcción de una cámara sin espejo con respecto a una réflex.

					

				

			

			
				Cámaras réflex o SLR

				Las réflex o SLR (Single Lens Reflex) son las cámaras con espejo tradicionales, traducidas al mundo digital. Por el visor vemos la imagen que pasa a través del objetivo, rebotada en una serie de espejos interiores o pentaprisma. Tienen un sensor más grande, y dado que son las herederas principales de las antiguas analógicas, tienen las mayores prestaciones para seducir a los profesionales y la mayor variedad de precios, calidades y gama de objetivos.

				Ventajas:

				
						Tienen el sensor más grande, lo que les permite tener un mayor número de píxeles y menor cantidad de ruido a muy altas sensibilidades. 

						La gama de objetivos suele ser más amplia, por el tiempo que llevan en el mercado, lo que implica también una mayor variedad de precios y calidades.

				

				Inconvenientes:

				
						Su peso y tamaño. A veces da pereza sacar de paseo la bolsa con un equipo básico de cámara SLR. 

						El precio suele elevarse bastante cuando buscamos una cierta calidad óptica.

						El visor es exclusivamente óptico, lo que no permite previsualizar los distintos efectos o variaciones de exposición, y suelen tener menos información instantánea de la toma, como, por ejemplo, el histograma.
						(Explicamos esto más ampliamente en el capítulo 6.)
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				La evolución de la tecnología me impide ponerte al día por medio de un libro en cuanto al tipo de cámara ideal, pero te puedo decir que se está perdiendo el miedo a las cámaras pequeñas, como las micro 4/3 sin espejo, que tienen una calidad de imagen espectacular y unos precios muy competitivos, tanto al comprar la cámara como a la hora de ampliar el equipo de objetivos.

				Las marcas tradicionales están empezando a entrar en esta carrera de las sin espejo, por lo que tienen de práctico y de menos complicaciones mecánicas que ahorran espacio y disminuyen futuros fallos y reparaciones.

				El vídeo está cada día más presente en el mundo digital, y el aumento del número de K que tienen las nuevas cámaras es un señuelo. Pero piensa que al tener que procesar esas imágenes en tu ordenador también vas a necesitar ampliaciones; así pues, a la hora de comprar, plantéate qué importancia tiene para ti esa funcionalidad.

			

			
				Tipos de sensores

				El sensor es el equivalente a la película en fotografía digital. Es la base de la revolución tecnológica en la que estamos inmersos. Es el corazón de la cámara y el responsable, según su tamaño, de una de las características más analizadas de las cámaras: el número de píxeles. Según su tecnología hay dos tipos básicos de sensores.

				Sensores CCD

				Fueron la tecnología inicial, los primeros que se inventaron, por decirlo de alguna forma, y son muy efectivos en cuanto a la gestión del rango dinámico (capacidad de capturar intensidades muy altas o muy bajas de luz) y al ruido (efecto de puntitos irregulares que aparecen sobre la imagen tomada a una sensibilidad alta). Son más caros de fabricar y ocupan más espacio en la cámara, y en la actualidad esos son dos factores muy a tener en cuenta.
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						FIGURA 1.3 Sensor CCD.

					

				

				Sensores CMOS

				Son la nueva tecnología. Por su tipo de construcción son más baratos de fabricar, y poco a poco se han conseguido los avances que les permiten acercarse e incluso superar a los CCD. Actualmente están en la mayoría de las cámaras, y su rapidez de captura ha permitido incrementar las velocidades de disparo en ráfaga y también capturar vídeo a más alta velocidad de obturación.

			

			
				Tamaños y formatos de sensores

				Aquí, como en todo, el tamaño no es lo único importante. Generalizando, se puede decir que cuanto más grande es el sensor, más información captura y, por lo tanto, da más calidad de imagen. Pero hay que tener en cuenta que hablamos de fotografía digital o, como algunos dicen, de “fotografía computacional”, o sea, por medio de cálculos elaborados por un procesador, lo que convierte a la calidad de dicho procesador en responsable esencial del resultado.

				El tamaño del sensor también determina la proporción de la imagen, o sea, la relación entre altura y anchura, lo cual ya obsesionaba a los griegos con aquello de la proporción áurea, o divina proporción (con este nombre ya no hay que explicar más sobre su importancia), en la que dividiendo la altura por la anchura de un rectángulo, el resultado debe ser igual a 1,618.

				A lo largo de la historia, el espacio en el que integras lo que consideras importante de una creación artística es lo que en dos dimensiones llamamos el “formato”, y no es lo mismo que sea cuadrado o rectangular, o que el rectángulo sea más o menos alargado. Los pensadores griegos decidieron que la proporción áurea era la que creaba más equilibrio y tensión a la vez y, por tanto, la más adecuada para casi todas las proporciones arquitectónicas. Y después, en el Renacimiento, se adoptó también en los formatos de las pinturas.
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						FIGURA 1.4 La proporción áurea ha sido un legado indiscutible del arte clásico.

						© Shutterstock

					

				

				En fotografía, fue Oskar Barnack quien en 1913 desarrolló el formato de película de 35 mm para la cámara Leica UR, la primera que utilizó este tipo de película. Tiene un formato de 24 × 36 mm, una relación de 1,5 (cercana a la proporción áurea) y una proporción de 3:2. A los sensores que tienen unas características similares al formato Barnack (como, acertadamente, le llaman algunos entendidos) se los denomina full frame, o formato completo. El resto son más cuadrados.

				Si relacionamos cualquier otro formato con el formato Barnack, aparece el factor de recorte, que consiste en la relación del tamaño de un sensor cualquiera con respecto al original de 35 mm, o full frame.

				Para explicarlo más gráficamente, imaginad que con un sensor full frame, en un objetivo de 50 mm, la imagen que captura el sensor es la recortada con el cuadrado verde en la figura 1.5. Si nuestro sensor es más pequeño (por ejemplo, APS-C), para el mismo objetivo de 50 mm, hará un efecto zoom, o sea, funcionará como si acercásemos la imagen, y el encuadre será más cerrado.
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						FIGURA 1.5 Factor de recorte nulo en full frame y equivalente en APS-C. Full frame APS-C

					

				

				Si nuestro sensor tiene un factor de recorte 1,5 quiere decir que este objetivo de 50 mm se convertirá en 50 × 1,5 = 75 mm, es decir, se convertirá en un pequeño teleobjetivo, porque captura una zona más pequeña de la lente.

				Para que los puedas comparar en un golpe de vista, detallo a continuación las características de los sensores más habituales:
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						FIGURA 1.6 Proporciones equivalentes en los distintos tamaños de sensor.
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Full frame: es la referencia, porque tiene el mismo tamaño que el fotograma analógico de 35 mm: 24 × 36 mm, factor de recorte 1, proporción 3:2.

						
APS-H: utilizado por Canon, donde H significa alta definición; 28,7 × 19,1 mm, factor de recorte 1,3, proporción 3:2.

						
APS-C: el más popular de este tamaño, utilizado por Canon, Nikon, Fuji, Pentax, Sony, etc.; alrededor de 23 × 15 mm, factor de recorte 1,5 o 1,6 (según la marca), proporción 3:2.

						
Micro 4/3: diseñados y utilizados por Olympus y Panasonic; 17,3 × 13 mm, factor de recorte 2, proporción 4:3.

				

			

			
				Otros factores para tener en cuenta

				Continuamente están apareciendo avances tecnológicos que hacen que nuestro juguetito sea más atractivo como compañero de viajes o una herramienta más completa a la hora de dar salida a nuestro lado creativo. A veces basta con el nombre para comprender su función, pero otras tenemos que indagar para saber en qué consiste esa nueva función. Aquí vamos a ver de qué se tratan.

				Conexión wifi

				Algunas cámaras cuentan con su propia emisión de wifi. Algo que en principio puede parecer una frivolidad, resulta muy práctico en un viaje, por ejemplo, ya que nos permite enviar las fotos directamente de la cámara al smartphone, a una tableta o a un ordenador y desde ahí subirlas a nuestras redes sociales o enviárselas a alguien que las espera urgentemente. Podemos estar viéndolas en una pantalla de mayor tamaño instantáneamente o utilizar las aplicaciones de la marca, que nos permiten disparar la cámara en modo remoto mientras vemos en nuestro móvil la imagen que está en el visor de la cámara.

				Live view

				Visión en directo: consiste en ver en la pantalla LCD de la cámara la imagen que está capturando en tiempo real. Es imprescindible para hacer vídeo en las cámaras réflex, y en las sin espejo suele venir de serie. Es muy práctico en situaciones en las que nos resulta difícil mirar por el visor, como cuando ponemos la cámara al nivel del suelo, por encima de nuestra cabeza o a la altura de la cintura para hacer fotos pasando desapercibido.

				Estabilizador

				Sirve para mantener la imagen estable compensando las pequeñas trepidaciones debidas al pulso del fotógrafo al disparar. En algunas marcas se encuentra en el objetivo, y en ese caso mueve unas lentes para mantener la imagen estable, y en otras se halla en el cuerpo de la cámara, en cuyo caso estabiliza el sensor, lo cual es más efectivo, y además contamos con sus ventajas incluso con objetivos que no tienen estabilizador.

				GPS

				Gracias a él, en los datos de cada foto se incluyen las coordenadas del lugar donde se hizo e incluso una brújula que indica la dirección en que se tomó. Eso nos permite, una vez descargadas las fotos en el ordenador, agruparlas en un mapa por los lugares donde las hicimos, así como saber cómo se llamaba aquel pueblo de nombre tan raro donde hicimos esa foto de un templo, desde qué punto de aquella excursión de montaña tomamos aquella vista tan espectacular o situar en Google Maps aquella fachada antigua.

				Detección de rostros y sonrisa

				Estas funciones ya son habituales en casi todas las cámaras. La detección de rostros permite buscar las caras en una toma y situar el enfoque en ellas, y el detector de sonrisa permite disparar la cámara en el momento en que la carita sonría, algo muy práctico para los selfies.

				Edición en cámara

				Son funciones básicas de edición de las imágenes que ya tenemos en la tarjeta y que podemos realizar en la propia cámara, como sacar un JPEG de un archivo RAW para poder enviarlo por wifi, cambiar el tamaño o la temperatura del color, reencuadrar la foto, etcétera.

				Timelapse

				Consiste en una serie de fotografías tomadas con un intervalo de tiempo, de forma que al montarse después a modo de vídeo muestran movimientos prácticamente imperceptibles, como el de las nubes, el de una flor abriéndose, el del sol, etc., en cámara rápida. Es un efecto muy interesante que ampliamos en el capítulo de efectos creativos.

				Zoom digital

				El zoom, que explicamos en el capítulo dedicado a las ópticas, tradicionalmente consiste en un sistema de lentes por el cual, al girar uno de los anillos del objetivo, conseguimos acercar o alejar el motivo que estamos fotografiando. Si es un zoom óptico, la imagen que ampliamos llena todo el sensor y tiene todos los megapíxeles que este tenga. Si el zoom es digital, el procesador de la cámara recorta la imagen que hemos capturado para que parezca tomada desde más cerca, con lo que tiene menos píxeles y, por tanto, menos calidad. El zoom digital está en muchas cámaras compactas y bridge, pero es poco habitual en las SLR, porque la pérdida de calidad es significativa.

				Grabación de vídeo

				Imprescindible hoy en día. La mayoría de las cámaras capturan vídeo en varios formatos:

				
						
2.160 p: 3.840 × 2.160 (4K)

						
1.440 p: 2.560 × 1.440 (2K)

						
1.080 p: 1.920 × 1.080 (Full HD)

						
720 p: 1.280 × 720 (HD)

						
480 p: 854 × 480

						
360 p: 640 × 360

						
240 p: 426 × 240

				

				Lógicamente, de la definición de cada formato dependen la calidad y el tamaño de los archivos. Hay ocasiones en las que nos interesa grabar un vídeo en baja calidad para poder enviarlo por internet, por ejemplo, y otras en que buscamos la más alta posible, para verlo en nuestro televisor.

				Por eso es interesante que compruebes también la conexión de salida de vídeo que tiene la cámara: USB para conectarla al ordenador u otros dispositivos de almacenamiento y HDMI para conectarla también a un ordenador, a un monitor o a un televisor.

				Baterías

				Lo ideal es tener dos baterías como mínimo. Imagínate que se te acaba la batería en medio del segundo set del importantísimo partido de tenis para el que has conseguido entradas… Vas a tener que contar el final de viva voz. Últimamente, es muy importante tener en cuenta que no se pueden facturar baterías dentro del equipaje del avión. Tienes que llevarlas contigo en el equipaje de mano y enseñarlas en los controles. No lo olvides: puedes llegar a tu destino y llevarte la sorpresa de que las pilas que colocaste en la maleta no han seguido tu viaje.

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				Software, tarjetas y archivos
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Qué software necesitas para empezar

				Sistemas de almacenamiento de tus imágenes

				Introducción al mundo del píxel

				Conoce los formatos de archivos de imagen para elegir el más adecuado

			

			Tal como hemos visto hasta ahora, el alma de las cámaras digitales, más que la mecánica, es la electrónica, y ahí es donde los fabricantes buscan más avances e innovaciones en los nuevos modelos y prestaciones de las cámaras fotográficas.

			Resolución o número de píxeles, visor electrónico, pantalla LCD… son términos que vamos a tratar en este capítulo.

			Conocer el tipo de archivo adecuado para cada situación, te ayuda a almacenarlos de una forma más racional y tener suficiente información para poder posproducir tu imagen teniendo los datos necesarios.

			
				Software para ordenar y procesar

				Cada marca de cámaras tiene un software propio que te sirve para organizar y hacer un procesado básico de los archivos. Son gratuitos, y para empezar a familiarizarte con el manejo de tus primeras fotos en tu ordenador, y aprender a importarlas y hacer un procesado mínimo, te pueden servir.

				En cuanto empieces a tener más inquietudes, vas a ver que hay otros programas que son imprescindibles para un procesado más sofisticado y un almacenamiento de tus imágenes, pensando en el largo plazo. Algunos de estos son:

				
						
Adobe Photoshop: el clásico y, por el momento, no superado programa de procesado. Puedes hacer prácticamente cualquier cosa que puedas imaginar en posproducción fotográfica. Actualmente funciona por medio de un pago mensual por un paquete que contiene también Adobe Bridge, Camera Raw y Lightroom.

						
Lightroom: ideal para la organización y el primer procesado en conjunto de tus fotos. Su mayor potencial está en la capacidad para relacionar, localizar y ordenar tus fotos por medio de los metadatos.

						
Capture One: otro programa de procesado, también de pago, que te permite hacer las correcciones más generales en tus fotos en el momento de la captura y posteriormente en la comodidad de tu casa.

						
Aperture: es un programa similar a Lightroom y anterior a este, que funciona en la plataforma Apple y tal vez por eso es menos popular.

						
Gimp: el procesador gratuito que hace la competencia a Photoshop. Tiene un alma muy bien diseñada, y como forma gratuita de empezar a procesar tus fotos es una magnífica alternativa.

						
Pixrl: un programa con cualidades similares a Gimp, también gratuito, solo que trabajas en su plataforma online.

				

			

			
				Pantallas LCD

				La pantalla LCD (Liquid Crystal Display) es la que sirve como monitor de la cámara, en la que ves la foto que vas o acabas de hacer y donde puedes seleccionar las distintas opciones de los menús. Es una especie de centro de control de la cámara y aquí es importante la calidad de la imagen, porque te muestra las fotos que has hecho y, en el caso de disparar en live view, se convierte en el visor. En algunos casos, se puede configurar el brillo o establecer que se ajuste automáticamente a la luz ambiente; ya verás lo importante que es esto si intentas ver una imagen a pleno sol.

				El tamaño se refiere a la diagonal entre su altura y su anchura, y se mide en pulgadas, como los televisores. En las cámaras de alta gama, suele ser de alrededor de 3 pulgadas.

				La resolución se mide en píxeles, no de captura, como los del sensor, sino como unidad mínima de información. Se calcula multiplicando los que hay a lo ancho por los que hay a lo alto, y en el caso de una pantalla de 3 pulgadas, suele ser de alrededor de un millón.

				Las pantallas tienden a ser táctiles combinadas con los botones, lo cual facilita la selección en los menús, y en caso de que lleves guantes, puedes volver al modo tradicional y usar los mandos clásicos.

				A la hora de ver las fotos en exteriores, las pantallas LCD suelen ser muy poco fiables debido a la alta luminosidad ambiental, por lo que para ver la exposición correcta es conveniente que aprendas a interpretar el histograma del que te hablo en el capítulo 5, sobre la exposición.

				Cada vez son más habituales las pantallas articuladas, que te permiten extenderlas fuera del cuerpo de la cámara y darles el ángulo más adecuado para hacer la foto desde posiciones poco habituales, o que te resultarían incómodas si tuvieses que hacer la foto mirando por el visor, como tomas al nivel del suelo o por encima de la cabeza.

				La pantalla LCD es el complemento ideal de la función live view, cada vez más habitual en las cámaras de última generación y que permite ver, en tiempo real, la imagen que está capturando el sensor. Es imprescindible para las tomas en vídeo, y en las tomas fotográficas te permite ver más exactamente el aspecto final de la foto que estás haciendo.

			

			
				Visores

				Es el agujerito por el que miras cuando vas a hacer la foto. Los hay de dos tipos:

				
						
Óptico: es el tradicional, el de las cámaras réflex, la ventanita que hay en la parte superior de la cámara por la que miras para ver el encuadre de la foto que estás tomando. Para ver el encuadre exacto, dependiendo de la longitud del objetivo que estés utilizando, necesitará un pentaprisma, como en las cámaras réflex. En este caso conviene tener en cuenta la cobertura, porque no siempre se ve toda la imagen que después captura el sensor. El fabricante te da el porcentaje de visión con respecto al total, siendo lo ideal que se acerque lo más posible al cien por cien.

						
Electrónico: es una minipantalla en la que vemos la imagen emitida por el sensor. La resolución tiende a ser tan cercana a la realidad como lo permite la electrónica, con la ventaja de que puedes ver, además, los efectos de exposición, compensación de color o aplicación de filtros en tiempo real. Sus detractores opinan que su mayor inconveniente es que no muestra la realidad, pero como dijo Arnold Newman: “La fotografía, como sabemos, no es algo verdadero. Es una ilusión de la realidad con la cual creamos nuestro propio mundo privado”. Como herramienta de una actividad artística, las sensaciones que nos transmite la cámara son muy importantes y personales. En mi opinión, el hecho de ver los efectos de exposición y color en el momento de la toma compensa lo demás.

				

				En algunas cámaras tipo bridge, que por su tamaño no suelen tener espacio para incorporar un visor electrónico, el visor se vende por separado y se inserta en la zapata superior, dándoles un diseño retro y facilitando el visionado del encuadre en exteriores cuando la excesiva luz ambiente no permite ver con claridad la imagen de la pantalla LCD.

			

			
				Tarjetas de memoria

				Si hablando de las cámaras y los sensores hay datos que supongo que pronto van a quedar anticuados, cuando leas los de este apartado seguro que lo estarán, porque se actualizan cada año.

				Los formatos de las tarjetas se han ido normalizando y se podría decir que la mayor parte de las cámaras actuales utilizan tarjetas SD (Secure Digital) y Compact Flash, sin olvidar las Micro SD que se utilizan en las cámaras de acción, como la GoPro. Por supuesto, no son las únicas, pero si tu cámara te pide otro tipo de tarjeta, será por unas razones específicas y entonces no tendrás opción ni necesidad de elegir entre el resto de las tarjetas estándar.
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						FIGURA 2.1 Las características de la tarjeta de almacenamiento deben estar a la altura de lo que le exiges a tu cámara.

					

				
	
				La capacidad de almacenamiento o número de gigas aumenta continuamente, debido a la necesidad de las cámaras, cuyos sensores tienen cada vez un mayor número de píxeles. Y la decisión de elegir una capacidad u otra depende del formato en el que almacenes tus fotos: JPEG, TIFF o RAW, de lo cual te hablaré un poco más abajo. También debes tener en cuenta si te gusta disparar fotos de acción en ráfagas y llenas tarjetas sin control, o si haces vídeo habitualmente o tienes una cámara que captura vídeo en 4K.
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				Para hacerte una idea aproximada de lo que ocupan tus fotos, en una cámara que tenga un sensor de unos 25 MB, tomando fotos en formato RAW+JPEG y grabando vídeo a 1080p, la capacidad de las tarjetas sería:

				
						
8 GB: 320 fotos o 94 minutos de vídeo

						
16 GB: 640 fotos o 188 minutos de vídeo

						
32 GB: 1.280 fotos o 376 minutos de vídeo

						
64 GB: 2.560 fotos o 752 minutos de vídeo
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				Es habitual la discusión sobre si es mejor tener una tarjeta de mucha capacidad o varias de menor capacidad. Personalmente prefiero tener varias, porque así se reparte más el desgaste por los borrados y regrabados, que acortan la vida de la tarjeta, y en caso de pérdida de datos, se pierden menos…, aunque ya sé que eso no consuela mucho.

				Tomando como referencia las tarjetas SD, voy a tratar de explicarte todos los numeritos y letras que aparecen en la superficie de la tarjeta, que son las referencias de capacidad, velocidad y clase. Ve apuntando en la chuleta.

				La nomenclatura de la capacidad es esta:

				
						
SD SC (Standard Capacity) o simplemente SD: con capacidad para almacenar hasta 2 GB de datos.

						
SD HC (High Capacity): permiten guardar hasta 32 GB.

						
SD XC (eXtended Capacity): pueden almacenar hasta 2 TB (2.000 GB).

				

				Las más habituales empiezan a ser las XC, ya que su precio se equipara al resto y, como decía más arriba, cada vez necesitamos tamaños más grandes que grabar.

				La velocidad se puede referir a la de lectura y a la de escritura. La que más te interesa es la de escritura, porque es la que te va a permitir disparar en ráfagas sin que la cámara se te quede “colgada” mientras se te escapa la cara de Pepita jugando con el gran danés o el momento del golazo de Manolito, al que has seguido con disparos de alta velocidad durante toda la jugada anterior.

				La mayoría de los datos que aparecen en la superficie de la tarjeta se refieren a la velocidad. Voy a tratar de explicarlos de manera sencilla:

				
						
Velocidad en MB/s: es la velocidad máxima de escritura. La ideal para poder trabajar cómodamente en ráfagas cortas, sin retardo en la grabación, sería, solo como referencia aproximada, 95 MB/s. 

						
Clase: es un número metido dentro de una C, que indica la velocidad mínima de escritura. Las que nos interesan tendrán un 10 (10 MB/s) o un 6 (6 MB/s).

						
Velocidad del bus: se refiere a la velocidad de transferencia entre nuestra cámara y la tarjeta. Este dato es muy importante, porque nos indica la velocidad mantenida más alta. Las de mayor calidad se denominan UHS (Ultra High Speed) y se escriben como un número dentro de una U: U1 (10 MB/s) y U3 (30 MB/s).

						
V, seguida de un número: esta es una denominación que empieza a aparecer en las tarjetas y se refiere a la velocidad de grabación de vídeo, un dato que empieza a ser muy importante.
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						FIGURA 2.2 Es importante tener una idea del significado de las referencias que aparecen en las tarjetas de memoria para elegir la adecuada.

					

				

				El logo que verás en el libro de instrucciones de tu cámara, que te indica las compatibilidades que tiene con las tarjetas, suele ser algo parecido a lo que ves en la figura 2.3.
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						FIGURA 2.3 El fabricante suele indicar el tipo de tarjeta de almacenamiento que acepta la cámara por medio de la capacidad HC o XC y la velocidad del bus (aquí, U1).

					

				

			

			
				Tipos de archivos de imagen

				Hablar de los archivos digitales de imagen implica hablar de la naturaleza básica de la fotografía digital. Hay que distinguir entre los generados por la cámara y los creados después del revelado digital o la posproducción de la imagen.

				Además, me gustaría aclarar primero algunos conceptos básicos que generalmente se dan por supuestos. Si ya los tienes claros, pasa página y a por lo siguiente.

				Píxel, para empezar a hablar

				El término “píxel” viene del acrónimo inglés de picture element. Es la unidad mínima de información en fotografía digital, y físicamente, es cada uno de los puntos fotosensibles del sensor que capturan información de color, saturación y brillo.

				Los píxeles están ordenados en el sensor en una matriz de filas y columnas. Para saber el número de megapíxeles (1 megapíxel = 1 millón de píxeles) de un sensor, se multiplican los píxeles que tiene de alto por los que tiene de ancho. Por ejemplo, un sensor que tuviese 3.000 píxeles de ancho por 2.000 de alto tendría 6.000.000 de píxeles, o sea, 6 megapíxeles, y eso indica su superficie, y no su resolución, como erróneamente se dice a veces y como explicamos en el capítulo 11, sobre la impresión.
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						FIGURA 2.4 Matriz con la colocación de los diodos fotosensibles y esquema de un píxel.

					

				

				El sensor captura la información de estos píxeles y los envía al procesador de la cámara; este interpreta la información y la almacena en la tarjeta en distintos formatos.

				En algunos de ellos y para ocupar menos espacio, la información se comprime utilizando ciertos parámetros que en algunos formatos implican pérdida de datos y en otros no. También hay formatos en los que la información se graba píxel a píxel, con lo que ocupan más espacio o “pesan” más, como suele decirse.

				Otro concepto que explicamos aquí superficialmente y que ampliamos en el capítulo sobre el color es el de la profundidad de color, que se refiere a la cantidad de bits por píxel que se utilizan para describir un color y que generalmente es de 8 o 16. Cuanto mayor es el número de píxeles, más calidad tiene la imagen y más pesa.

				Archivos RAW

				Un archivo RAW contiene la información de la imagen en bruto (raw significa “crudo” en inglés), comprimida pero sin pérdida, y tal como la captura el sensor. Utiliza color de 10 o 16 bits/píxel por canal, o sea de 30 a 48 bits/píxel en total. Es el que más te conviene utilizar cuando vas a necesitar un procesado o revelado posterior de la foto, porque tiene todos los datos de color, escala tonal y nitidez para poder tratarlos una y otra vez sin perder calidad en el archivo original.

				Cuando vemos un archivo RAW, generalmente tiene los colores más lavados, menos intensos, un foco más difuso y un contraste más suave, con menos blancos y menos negros que un archivo JPEG o TIFF. El motivo es que tiene mucha más información. El contraste y el color se pueden retocar después por medio de Lightroom, Camera Raw o el software nativo de cada marca, para darle el aspecto definitivo a la imagen, sin perder la calidad del archivo RAW original.

				No puedes procesar un archivo RAW y volver a archivarlo como RAW una vez revelado, tienes que hacerlo en otro formato. Aunque si haces algunos ajustes en ellos con programas como Lightroom o Camera Raw, puedes volver a grabarlos, y lo que hace el programa es crear otro archivo con el mismo nombre y con la extensión .xmp, donde están contenidas las variaciones que has hecho, sin modificar así el archivo original.

				Cada fabricante tiene su propio nombre de archivos RAW: RAF (Fuji), CRW (Canon), NEF (Nikon), ORF (Olympus), PTX (Pentax), RAW (Panasonic), ARW (Sony), etc., porque ellos procesan dentro de sus cámaras los datos que generan sus propios sensores y necesitan del programa original de la cámara para procesarlos, o bien de los grandes estándares como Photoshop o Lightroom.

				Normalmente tienes la opción de disparar a la vez en RAW+JPEG; de esa forma posees el original para guardarlo para siempre, y un archivo más pequeño por si lo quieres enviar al móvil o hacer un visionado rápido en un ordenador. Si introduces efectos de color o filtros creativos, en el archivo JPEG podrás ver esos efectos, pero en el RAW no se aplicarán.

				Archivos DNG

				Los archivos DNG (de Digital Negative) fueron creados por Adobe en un intento de promover un estándar de archivo RAW, de código abierto y sin compresión. Puedes traducir a DNG los archivos RAW de cualquier marca. Ocupan menos espacio que los originales, por lo que algunos fotógrafos los utilizan como formato de archivo definitivo de sus imágenes originales, y se pueden utilizar con cualquier programa de revelado digital.

				Archivos JPEG

				También llamados JPG, su nombre viene de Joint Photographic Experts Group, a quienes se les encargó desarrollar este tipo de archivo digital para meter muchos datos en espacios pequeños. Son los más utilizados. Almacenan las imágenes comprimidas con pérdida. Eso quiere decir que cada vez que los abres y los vuelves a cerrar, pierdes algunos datos y la imagen va perdiendo calidad. Archivan el color en 8 bits por canal en RGB.

				Al configurar el tamaño de los JPEG en el menú, tienes la opción de darles el peso que más te interese: L (grande), M (mediano) o S (pequeño). Si solo disparas en JPEG, lo ideal es que le des el formato más grande; con eso te aseguras la mayor cantidad de información y calidad en la imagen.

				Tienen la gran ventaja de que el revelado digital se hace directamente en la cámara, con los parámetros de temperatura de color, nitidez, nivel de exposición, saturación, etc., que le hayas dado. Y al ser archivos más pequeños, la velocidad de captura es más rápida y ocupan menos espacio en la tarjeta.

				Tienen el inconveniente de que al estar ya revelados, cualquier ajuste o posproducción que le hagas después implica una pérdida de calidad en el color, la gama tonal o la cantidad de detalle de la imagen.

				Archivos TIFF

				Estos archivos ya no se producen en las cámaras (hay algunos modelos que excepcionalmente aún lo hacen). Pueden grabarse con y sin compresión de datos. Tienen un tamaño más grande que el JPEG y son ideales para enviar a la imprenta o al laboratorio cuando quieres hacer una impresión, porque al grabarlos sin compresión, los puedes abrir y cerrar sin ninguna pérdida de calidad. Permiten archivar las capas que hayamos creado en posproducción, con una profundidad de color de 8 o 16 bits.

				Archivos PSD

				Son los archivos nativos de Photoshop, generados por este programa. Tienen un gran tamaño porque contienen toda la información del archivo, incluidas las capas que se hayan generado en el procesado, y con una profundidad de 16 bits. Puedes utilizarlos para conservar una imagen retocada con todos los pasos del proceso, capas de ajustes, filtros, niveles, retoques, etc., por si después quieres hacer alguna otra variación o para sacar de ese archivo-madre los distintos formatos y tamaños que vas a necesitar para imprimir o enviar por internet.

				Archivos GIF

				Su nombre, Graphics Interchange Format (“formato de intercambio de gráficos”), ya indica que se diseñó con la intención de utilizarse en gráficos, pues soporta muy bien las ilustraciones y permite usarse con capa de transparencia, como el PNG, algo muy interesante para el diseño de páginas web y otros elementos de internet. Son archivos generados también por los programas de posproducción, no por la cámara. Un GIF tiene un máximo de 256 colores, lo que lo hace poco adecuado para la fotografía de calidad, pues sacrifica la fidelidad del color para tener un menor tamaño. Últimamente se ha popularizado mucho por su capacidad para contener pequeñas animaciones de vídeo con muy poco peso de datos.

				Archivos PNG

				Los Portable Network Graphics (“gráficos de red portátiles”) son archivos diseñados para usar en internet, y se crearon para sustituir a los GIF, dado que no están sujetos a patentes y tienen más calidad en cuanto a contraste y otros datos. También tienen 256 colores, como máximo en 8 bits. Su capa de transparencia puede tener una gama de 256 niveles, a diferencia de los GIF, que solo tienen dos, opaco o transparente.

				El hecho de que el PNG no soporte animaciones, si no es asociado a otras aplicaciones, ha hecho que no haya sustituido al GIF, a pesar de sus mayores cualidades a nivel de tratamiento del color y compresión.

				Archivos BMP

				Los archivos BMP (de bitmap protocol, o “protocolo de mapa de bits”) son un invento de Windows. Archivan los datos describiendo las cualidades de color, bit a bit, por lo que suelen ocupar mucho espacio. Pueden almacenarse en 8 a 32 bits, y suele usarlos Microsoft para sus fondos de pantalla. Son muy poco utilizados.

				
					[image: ]
				

				A la hora de elegir el archivo más conveniente, debes tener en cuenta la utilidad que le vas a dar a la imagen que contiene.

				
						
RAW: es el archivo con más cantidad de información. Utilízalo para las imágenes importantes que luego quieras procesar y guardar para siempre.

						
DNG: según mi experiencia, solo sirve para poder visualizar archivos RAW no reconocidos por Photoshop y si no dispones del programa nativo que los ha creado. 

						
PSD: es el formato ideal para guardar todo el proceso de retoques y ajustes con sus capas, por si luego decides cambiar algo, y desde el que puedes sacar cualquier otro tipo de archivo.

						
JPEG: piensa que se va a ir degradando cada vez que lo abras y cierres. Lo ideal es usarlo como copia en baja resolución para enviar por el móvil o por internet en grandes cantidades o con rapidez. No es adecuado si luego quieres procesar la imagen, porque vas a perder mucha calidad.

						
TIFF: es el archivo ideal para impresión o para archivar definitivamente, porque también puedes guardarlo con capas como el PSD y guardarlo o enviarlo comprimido sin pérdida.

						
GIF, PNG y BMP: sirven para aplicaciones en la web o para hacer animaciones divertidas (el GIF), de lo que puedes ver ejemplos muy interesantes en la red.

				

				
					[image: ]
				

				Después de leer todo esto, supongo que puedes pensar: “Yo me quedo con mi JPEG y luego ya veré”. Pues no, amigo. Todo lo que estés haciendo en formato JPEG lo más probable es que no lo puedas procesar del modo que vas a aprender a hacerlo si sigues leyendo, porque las posibilidades de procesado de un archivo comprimido, como es el JPEG, son muy limitadas.

				Ya verás como en cuanto hay alguna propuesta de procesado de la imagen, una de las primeras cosas que te aconsejo es que la tomes en RAW, porque es el archivo que contiene más información y además no se puede procesar y volver a grabar, por lo que siempre lo tienes como el original. La información que tienes en él es la máxima que puedes conseguir con tu cámara y, por tanto, la que mejor puedes procesar si quieres hacer algo especial.
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